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Cada año en la ceremonia del Pesaj debemos pensar sobre el profundo sufrimiento y la muerte 
de nuestro sacrificio del Pesaj, Josué el Cristo. Debemos enfocarnos en todo lo que Josué sufrió 
por nosotros y más muy agradecidos a Él porque gracias a Su sacrificio podemos ser 
perdonados de nuestros pecados. Y esto nos permite tener una relación personal y con Él, con 
Su Padre, y con nuestro Padre, Dios Todopoderoso, Eterno y que existe por Sí mismo. 

Aunque esta ceremonia nos invita a la reflexión, también es muy alentadora, porque revela el 
amor que Dios nos tiene, el amor que Cristo nos tiene, el amor de nuestro Pesaj tiene por 
nosotros. Y esto se reflejó en lo que Él sufrió por nosotros hace tanto tiempo en aquella noche 
del Pesaj. 

Nuestra participación en esta ceremonia expresa nuestra fe, expresa que creemos que Josué el 
Cristo murió por nosotros, para reconciliarnos con Dios. También debemos recordar que 
debemos desear que Cristo y Dios habiten en nosotros y nuestro compromiso de vivir de 
acuerdo con el camino de vida de Dios. 

Dios nos ha dado esta fecha señalada para recordarnos el amor —un amor que está dispuesto 
a sacrificarse, un amor reconciliador - que Josué el Cristo ha demostrado tener por los seres 
humanos; especialmente por nosotros en la Iglesia de Dios.  

Vayamos a 1 Corintios 11. Vamos a leer sobre el Pesaj que Cristo preparó para aquella noche. 
Pablo escribió en 1 Corintios 11:23 - Porque yo he recibido del Señor lo que también os 
transmito. Pablo aquí habla sobre los símbolos del Pesaj que Cristo instituyó y que 
reemplazaron ciertas partes de la ceremonia del Pesaj del Antiguo Testamento. Ya no 
necesitamos sacrificar un cordero, asarlo y comerlo en la noche del Pesaj. Pablo aquí se refiere 
a los nuevos símbolos que Cristo instituyó para el Pésaj. 

Yo recibí del Señor lo mismo que os transmití a vosotros: Que el Señor Josué, la noche en que 
fue traicionado, tomó pan, y, después de dar gracias, lo partió y dijo: “Este pan es Mi cuerpo, 
que por vosotros entrego; haced esto en memoria de Mí”. De la misma manera, después de 
cenar, tomó la copa y dijo: “Esta copa es el nuevo pacto en Mi sangre; haced esto, cada vez 
que bebáis de ella, en memoria de Mí”. Nosotros celebramos el Pesaj una vez al año, todos los 
años. Porque cada vez que coméis este pan y bebéis de esta copa, proclamáis la muerte del 
Señor hasta que Él venga. 

Versículo 27 - Por lo tanto, cualquiera que coma el pan o beba de la copa del Señor de 
manera indigna…  Es decir, sin prepararse adecuadamente de antemano, sin pensar en las 
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cosas según las cuales debemos vivir, sin ser fieles a Dios y sin arrepentirnos continuamente de 
los pecados en nuestra vida. Pablo dice aquí que si nos presentamos ante Dios de manera 
indigna o si participamos de la ceremonia del Pesaj de manera indigna, seremos culpables del 
cuerpo y la sangre del Señor. Porque esto significa que tenemos pecado en nuestra vida del 
que no nos hemos arrepentido. 

Así que cada uno debe examinarse a sí mismo antes de comer el pan y beber de la copa. 
Porque el que come y bebe come y bebe su propia condena, sin discernir el cuerpo del señor. 
Y esto es más que no discernir todo lo que Cristo sufrió. Aunque esto también es muy 
importante. Pero se trata principalmente de la Iglesia, de no discernir el Cuerpo de Cristo, no 
discernir cómo podemos formar parte del Cuerpo de Cristo. 

Por eso hay entre vosotros muchos débiles y enfermos, e incluso varios han muerto. Si nos 
examináramos a nosotros mismos, no se nos juzgaría; pero si nos juzga el Señor, nos 
disciplina, nos corrige, para que no seamos condenados con el mundo. Hay cosas por las que 
pasamos, por las que podemos pasar en la vida. Cosas por las que otros han pasado. Y si no 
estamos haciendo las cosas bien, Dios nos corrige. Y el deseo de Dios es que acatemos la 
corrección y nos arrepintamos. 

Juan 13. Era la noche del Pesaj, y Cristo dijo todas estas cosas a los discípulos. Las cosas sobre 
las que Pablo escribió. 

Juan 13:1 – Se acercaba la fiesta del Pesaj. Y esto se refiere al Pesaj y la Fiesta de los Panes sin 
Levadura. Josué sabía que le había llegado la hora de abandonar este mundo para volver al 
Padre. Y, habiendo amado a los Suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin. Llegó la 
hora de la cena. El diablo ya había incitado a Judas Iscariote, hijo de Simón, para que 
traicionara a Josué. Y Josué sabía que el Padre había puesto todas las cosas bajo Su dominio, 
y que Él había venido de Dios y volvía a Dios.  

Así que se levantó de la mesa, se quitó el manto y se ató una toalla a la cintura. Luego echó 
agua en un recipiente y comenzó a lavarles los pies a Sus discípulos y a secárselos con la 
toalla que llevaba en la cintura. Cuando llegó a Simón Pedro, este le dijo: “¿Y Tú, Señor, me 
vas a lavar los pies a mí?” Y Josué le respondió: “Ahora no entiendes lo que estoy haciendo, 
pero lo entenderás más tarde”. Y Pedro protestó: “¡No! ¡Jamás me lavarás los pies!” Y Josué 
le dijo: “Si no te lavo los pies, no tendrás parte conmigo”. Al que Pedro contestó: “Entonces, 
Señor, ¡lávame no solo los pies, sino también las manos y la cabeza!” Y tengo que reírme un 
poco de la respuesta de Pedro. Como que diciendo: “¡Haz lo que sea necesario!”. 

Josué le dijo: “El que ya se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, pues ya todo su 
cuerpo está limpio. Y vosotros ya estáis limpios, aunque no todos”. Josué sabía quién lo iba a 
traicionar, y por eso dijo que no todos estaban limpios. Cuando terminó de lavarles los pies, 
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se puso el manto y volvió a Su lugar. Entonces les dijo: “¿Entendéis lo que he hecho con 
vosotros? Vosotros me llamáis Maestro y Señor, y decís bien, porque lo soy.  Pues, si Yo, el 
Señor y el Maestro, os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a 
otros. Os he dado ejemplo, para que hagáis lo mismo que Yo he hecho con vosotros. 
Ciertamente os aseguro que ningún siervo es más que su amo, y ningún mensajero es más 
que el que lo envió. Si entendéis estas cosas, dichosos sois si las ponéis en práctica. 

Aquí Cristo revela algo sobre la actitud que debemos tener los unos hacia los otros en el 
Cuerpo de Cristo. El cuidado, la preocupación y la actitud humilde que debemos tener unos 
hacia los otros. Así que vamos a participar en esa parte de la ceremonia ahora. 

Y ahora vamos a tomar de los símbolos del Pesaj. El pan y el vino. Quisiera mencionar que no 
hace falta cubrir el pan y el vino, destaparlos antes de servirlos y luego volver a cubrirlos. Esto 
no es muy práctico. Yo creo que desvía la atención de las personas de las cosas en las que 
debemos centrarnos. Así que vamos a omitir esta parte. 

Para los que estén viendo este video, no hace falta cubrir el pan y el vino. Pero si lo hacen, está 
bien. 

Isaías 53:1. Cosas que fueron profetizadas mucho antes sobre todo lo que Cristo sufriría. 
¿Quién ha creído nuestro mensaje? ¿A quién se le ha revelado el brazo, o el poder, del 
SEÑOR? Creció en Su presencia como vástago tierno, como raíz de tierra seca. No había en Él 
belleza ni majestad alguna; Su aspecto no era atractivo y nada en Su apariencia lo hacía 
deseable. Despreciado y rechazado por los hombres, varón de dolores, hecho para el 
sufrimiento.  

Todos evitaban mirarlo; fue despreciado y no lo estimamos. Ciertamente Él cargó con 
nuestras enfermedades y soportó nuestros dolores, pero nosotros lo consideramos herido, 
golpeado por Dios y humillado. Él fue traspasado por nuestras rebeliones, y molido por 
nuestras iniquidades; sobre Él recayó el castigo, precio de nuestra paz, y gracias a Sus heridas 
fuimos sanados.  

Todos andábamos perdidos, como ovejas; cada uno seguía su propio camino, pero el SEÑOR 
hizo recaer sobre Él la iniquidad de todos nosotros. 

Versículo 10 - Pero al SEÑOR le complació que Él fuera quebrantado... Es decir, a Dios le 
complació permitir que esto sucediese para cumplir Su propósito, por amor a nosotros.  …y lo 
afligió. Cuando se haya puesto Su vida como sacrificio por la culpa, verá descendencia. Vivirá 
por días sin fin, y la voluntad del SEÑOR prosperará en Su mano. 
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Versículo 12 - Por lo tanto, le daré un puesto entre los grandes, y repartirá el botín con los 
fuertes, porque derramó Su vida hasta la muerte, y fue contado entre los transgresores. 
Cargó con el pecado de muchos e intercedió por los transgresores. 

El sacrificio de Cristo fue para nuestra sanación. La sanación de nuestra mente. Nuestra 
manera de pensar debe cambiar. Nuestra naturaleza, que es egoísta, debe ser cambiada por la 
naturaleza de Dios, que es altruista. Debemos aprender a amar con el amor que proviene de 
Dios. Josué fue sacrificado para que podamos recibir el perdón de nuestros pecados y así 
comenzar el proceso de ser reconciliados con Dios Padre por medio de Josué el Cristo, Su Hijo. 

Hebreos 4:14 -Por lo tanto, ya que en Josué, el Hijo de Dios, tenemos un gran Sumo 
Sacerdote que ha traspasado los cielos, aferrémonos a la fe que profesamos. Porque no 
tenemos un Sumo Sacerdote incapaz de compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que 
ha sido puesto a prueba en todo de la misma manera que nosotros, pero sin cometer 
pecado.  Así que acerquémonos confiadamente al trono de la gracia para recibir misericordia 
y hallar la gracia que nos ayude en el momento en que más la necesitemos. 

Lucas 22:14 - Cuando llegó la hora, se sentó a la mesa y con él los apóstoles. Y les dijo: 
“¡Cuánto he deseado comer con vosotros este Pesaj antes de padecer!” 

Versículo 19 - También tomó pan y, después de dar gracias, lo partió, se lo dio y dijo: 
“Este pan es mi cuerpo, entregado por vosotros; haced esto en memoria de Mí.” Y ellos no 
tenían la menor idea de sobre qué Él les estaba hablando. Pero Cristo les dijo que ellos lo 
entenderían más adelante. Josué les dijo a Sus discípulos que ellos debían comer un trozo de 
pan sin levadura, que simbolizaba Su cuerpo, que fue quebrantado hasta la muerte por 
nosotros, para que pudiéramos recibir y comer del pan sin levadura de vida, que es espiritual. 

Juan 6:32 - Entonces Josué les dijo: “De cierto, de cierto os digo: No fue Moisés el que os dio 
el pan del cielo. El que da el verdadero pan del cielo es Mi Padre.  El pan de Dios es el que 
baja del cielo y da vida al mundo”. Y ellos le pidieron: “Señor, danos siempre ese pan”. Y 
Josué dijo entonces: “Yo soy el pan de vida. El que a Mí viene nunca pasará hambre, y el que 
en Mí cree nunca más volverá a tener sed”. 

Versículo 48 - Yo soy el pan de vida. Vuestros antepasados comieron el maná en el desierto, y 
sin embargo, murieron. Pero este es el pan que baja del cielo; el que come de él no 
muere. Yo soy el pan vivo que bajó del cielo. Si alguno come de este pan, vivirá para siempre. 
Este pan es Mi carne, que daré por la vida del mundo. 

Versículo 53 - Josué les dijo: De cierto, de cierto os digo que, si no coméis la carne del Hijo del 
hombre ni bebéis Su sangre, no tenéis realmente vida. El que come de Mi carne y bebe de Mi 
sangre tiene vida eterna, y Yo lo resucitaré en el día final. Porque Mi carne es verdadera 
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comida y Mi sangre es verdadera bebida. El que come Mi carne y bebe Mi sangre permanece 
en Mí y Yo en él.  

1 Corintios 10:16 - Esa copa de bendición por la cual damos gracias, ¿no significa que 

entramos en comunión con la sangre de Cristo? Ese pan que partimos, ¿no significa que 
entramos en comunión con el cuerpo de Cristo? Aunque somos muchos, hay un solo pan y un 
solo cuerpo, pues todos participamos de ese mismo pan. 

1 Corintios 11:23, nuevamente: Yo recibí del Señor lo mismo que os transmití a vosotros: Que 
el Señor Josué, la noche en que fue traicionado, tomó pan, y, después de dar gracias, lo 
partió y dijo: “Este pan es Mi cuerpo, que por vosotros entrego; haced esto en memoria de 
Mí”.  

El pan simboliza el sufrimiento de Cristo en nuestro lugar, por nuestros pecados. El pan sin 
levadura simboliza la vida de Cristo, quien vive en nosotros, y el hecho de que necesitamos 
vivir de acuerdo con toda la palabra de Dios. Comer de ese pan representa la unidad que 
debemos tener en el Cuerpo de Cristo. 

Ahora inclinen la cabeza: 

Te pedimos, Padre Santo, que bendigas este pan como símbolo del cuerpo de Cristo, 
entregado por nosotros. Cristo sufrió por nosotros, y nosotros debemos estar 
dispuestos a sufrir por la justicia. Por eso, Te damos gracias, Dios Todopoderoso, por Tu 
amor, Tu compasión y Tu favor que nos concedes. Y Te pedimos que nos una actitud de 
generosidad, de amor y de humildad hacia los demás miembros del Cuerpo de Cristo. 

Te damos gracias por la bendición de poder participar de la ceremonia del Pesaj y por 
poder tomar este pan sin levadura. Te damos gracias y Te alabamos en el nombre de 
nuestro Sumo Sacerdote, nuestro Rey que pronto vendrá, Josué el Cristo. Amén.” 

Vayamos ahora a Mateo 26. En estos versículos, Josué el Cristo dio instrucciones a Sus 
discípulos de beber del vino que simbolizaba Su sangre que sería derramada. Comenzando en 
el versículo 27 - Después tomó la copa, dio gracias y se la ofreció diciéndoles: Bebed de ella 
todos.  Esto es mi sangre del pacto, que es derramada por muchos para el perdón de 
pecados. 

1 Juan 1:7 - Pero, si vivimos en la luz, así como Él está en la luz, tenemos comunión unos con 
otros, y la sangre de Su Hijo Josué el Cristo nos limpia de todo pecado. Si afirmamos que no 
tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos y no tenemos la verdad. Si confesamos 

5



nuestros pecados, Dios, que es fiel y justo, nos los perdonará y nos limpiará de toda 
iniquidad. 

Hebreos 9:1 - Cristo, por el contrario, al presentarse como Sumo Sacerdote de los bienes 
definitivos en el tabernáculo más excelente y perfecto, no hecho por manos humanas (es 
decir, que no es de esta creación), entró una sola vez y para siempre en el Lugar Santísimo. 
No lo hizo con sangre de machos cabríos y becerros, sino con su propia sangre, logrando así 
un rescate eterno. 

 La sangre de machos cabríos y de toros, y las cenizas de una novilla rociadas sobre personas 
impuras, las santifican de modo que quedan limpias por fuera. Si esto es así, ¡cuánto más la 
sangre de Cristo, quien por medio del espíritu eterno se ofreció sin mancha a Dios, purificará 
nuestra conciencia de las obras que conducen a la muerte, a fin de que sirvamos al Dios 
viviente! 

Por eso Cristo es mediador de un nuevo pacto, para que los llamados reciban la herencia 
eterna prometida, ahora que él ha muerto para liberarlos de los pecados cometidos bajo el 
primer pacto. 

Y ahora inclinen la cabeza nuevamente. 

Padre Santo, venimos nuevamente a Tu presencia en este Pesaj. Estamos muy 
agradecidos, Padre, por poder participar de este Pesaj. Y ahora, Padre Santo, Te damos 
gracias por el vino y Te pedimos que lo bendigas como símbolo de la sangre de Cristo, 
derramada para el perdón de nuestros pecados. 

Dios Todopoderoso, gracias por el sacrificio de Tu Hijo Josué, quien murió por nosotros, 
purificándonos mediante el perdón de los pecados, para que pudiéramos reconciliarnos 
contigo. 

Dios Todopoderoso, Te damos gracias nuevamente por Tu disposición a entregar la vida 
de Tu Hijo y por la disposición de Cristo en sacrificar Su vida por nosotros. 
Te agradecemos ,Dios Todopoderoso, recordando estas cosas cada Pesaj. Te damos 
gracias y Te alabamos, Padres, y Te pedimos que bendigas este vino ahora. Te lo 
pedimos en el santo y justo nombre de Josué, el Cristo. Amén. 

Y cada uno debe tomar una copa y beber de ella. Piensen en lo que esto representa. Este vino 
representa la sangre de Cristo y el perdón de los pecados. 
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Juan 13. Todo esto sucedió en la última noche de Cristo como ser humano, mientras Él estaba 
celebrando el Pesaj. Versículo 33 - Mis queridos hijos, poco tiempo me queda para estar con 
vosotros. Me buscaréis, y lo que antes dije a los judíos, ahora os lo digo a vosotros: Adonde 
Yo voy, vosotros no podéis ir. Este mandamiento nuevo os doy: que os améis los unos a los 
otros como Yo os he amado. Así como Yo os he amado, también vosotros debéis amaros 
unos a otros. Y hemos necesitado mucho tiempo para comprender la profundidad de lo que 
Cristo dijo aquí y de qué se trata todo esto. Debemos amarnos los unos a los otros como Él nos 
ama, con un amor que está dispuesto a sacrificarse por los demás. Así es como debemos 
amarnos los unos a los otros. 

En esto todos sabrán que sois Mis discípulos, si os amáis los unos a los otros. 

Juan 14:1 - No os angustiéis. Confiad en Dios, confiad también en Mí. En la casa de Mi Padre 
hay muchas moradas; si no fuera así, ya os lo habría dicho. Voy a prepararos un lugar. ¡Qué 
increíble experiencia entender esas cosas! Antes solo las entendíamos como algo físico. ¡Pero 
entonces Dios nos ha llamado y ha empezado a trabajar con nosotros y empezamos a crecer y 
a comprender esto a nivel espiritual! Dios tiene que darnos esa comprensión. 

“Y, si Me voy y os lo preparo, vendré y os tomaré a Mí mismo. Así estaréis donde Yo 
esté. Vosotros ya conocéis el camino para ir a donde Yo voy”. Y Tomás dijo entonces: “Señor, 
no sabemos a dónde vas, así que ¿cómo podemos conocer el camino?” Y Josué le contestó: 
“Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie llega al Padre sino por Mí. Si realmente Me 
conocierais, conoceríais también a Mi Padre. Y ya desde este momento lo conocéis y lo 
habéis visto. 

Y me emociono cada vez que leo esto. Ellos no podían comprender lo que Él les estaba 
diciendo, porque su comprensión era limitada. Ellos solo podían entender estas cosas como 
algo físico. Y lo mismo nos ha pasado a nosotros en la Iglesia. Durante mucho tiempo solo 
hemos podido entender estas cosas como algo físico. Pero entonces Dios empezó a mostrarnos 
lo que estas cosas son de naturaleza espiritual. Pero piensen en la reacción de los discípulos. 
Ellos no podían comprender lo que Él les estaba diciendo. 

Versículo 10 - ¿No creéis que Yo estoy en el Padre y el Padre en Mí? Las palabras que os digo, 
no las hablo por Mi propia cuenta, sino que el Padre que habita en Mí es quien hace las 
obras. Creedme cuando os digo que Yo estoy en el Padre y que el Padre está en Mí; o al 
menos creedme por las mismas obras.  

Versículo 15 - Si Me amáis, obedeceréis Mis mandamientos. Y Yo clamaré al Padre, y Él os 
dará otro Consolador para que os acompañe siempre: el espíritu de la verdad, a quien el 
mundo no puede aceptar porque no lo ve ni lo conoce. Pero vosotros sí lo conocéis, porque 
vive en vosotros y estará con vosotros. No os voy a dejar huérfanos; vendré a vosotros.  
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¡Y es impresionante comprender lo que esto significa! Esto no se refiere a la segunda venida de 
Cristo. Esto se refiere al hecho de que Él viene continuamente en nuestra vida, que Él habita en 
nosotros mediante el poder del espíritu santo. 

Dentro de poco, el mundo ya no Me verá, pero vosotros sí Me veréis. Podremos ver y 
comprender esto a nivel espiritual. Y porque Yo vivo, vosotros también viviréis. 
Espiritualmente. En aquel día, sabréis que Yo estoy en el Padre, y vostros estáis en Mí, y Yo en 
vosotros. ¡Se me pone la piel de gallina! Impresionante. 

Juan 15:1 - Yo soy la vid verdadera, y Mi Padre es el labrador. Toda rama que en Mí no da 
fruto, la corta; pero toda rama que da fruto la poda para que dé más fruto todavía. Vosotros 
ya estáis limpios por la palabra que os he comunicado. Permaneced en Mí, y Yo permaneceré 
en vosotros. Así como ninguna rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que 
permanecer en la vid, así tampoco vosotros podéis dar fruto si no permanecéis en Mí. Yo soy 
la vid y vosotros las ramas. El que permanece en Mí, como Yo en él, dará mucho fruto; 
separados de Mí no podéis hacer nada.  

El que no permanece en Mí es desechado y se seca, como las ramas que se recogen, se 
arrojan al fuego y se queman. Si permanecéis en Mí y Mis palabras permanecen en vosotros, 
pedid lo que queráis, y se os concederá. Mi Padre es glorificado si dais mucho fruto, 
mostrando así que sois Mis discípulos. 

Y ahora que todos se pongan de pie, vamos a cantar el himno  Misericordioso Dios. 

Misericordioso Dios 
Salmo 51 

Dwight Armstrong 

Misericordioso Dios ten de mí piedad 
Borra mi iniquidad tenme compasión 

Límpiame de mi pecado y lava mi maldad 
Te imploro el perdón de mi transgresión 

Contra Ti solo he pecado, sé que transgredí 
Reconozco que eres Tú recto al juzgar 

No veas mi pecado, borra ya mi mal obrar 
Y un limpio corazón crea Tú en mí 

No me arrojes de Tu presencia por favor 
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Ni Tu santo espíritu me quites SEÑOR 
Vuelve a mí el gozo que Tu salvación me da 

Y limpio Tu espíritu me conservará 

No es sacrificio lo que quieres de mí hoy 
Y con holocaustos no Te deleitarás 

Mi espíritu contrito es lo que Te doy 
Al de humilde corazón no despreciarás. 
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